
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Texto por: Alberto Muñoz    sd 
 
 

A los héroes y a las víctimas de la ciudad muerta 

Ayer, hoy y mañana 

 

En 1920 se estrenaba de forma simultánea en Hamburgo y en 
Colonia la ópera La ciudad muerta de E. W. Korngold. En ella, su 

protagonista se enfrenta a la atracción que siente hacia una 
joven y frívola mujer que le recuerda en todo, menos en sus 

lascivos ademanes, a su amada, virtuosa y fallecida esposa. 
Ambos personajes son interpretados por la misma cantante, 

creando así un estado de confusión y ambigüedad en el 
espectador. Es lo mismo que años más tarde haría Hitchcock en 

Vértigo, al sacar a Kim Novak de entre los muertos, y es la misma 
dualidad imposible que compondría Cristóbal Halffter para el 

personaje de Dulcinea en su polémico y operístico Don Quijote. 

En estas dualidades se materializa el conflicto entre la realidad y 

el deseo, lo real y lo irreal, confundidos en la mente de quien 
imagina, desea o superpone diferentes planos de la existencia, 

real o inventada. Lo grotesco surge al intentar convertir en 
verdad lo que no lo es, porque no es un simple e ingenuo 

autoengaño lo que se genera en esa confusión, sino una clara 
intención de sustituir una realidad incómoda e inasumible, por 

otra inventada y llena de atractivos falsos. 

No es casual que uno de los títulos barajados para esta revista 

fuera precisamente el de La ciudad muerta, en un intento de 
poner de manifiesto esa dualidad grotesca que de forma 

institucional se le quiere imponer a esta ciudad viva. Avocada a 
ser Ciudad del Quijote©, a falta de una idea gubernativa mejor, 

los esfuerzos han ido (¿e irán?), con agradable consenso de 
todas las administraciones, en esa dirección. Por vía quirúrgica se 

opera la fachada, el contenido, la imagen de la ciudad, para 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

quiere alcanzar cierto status entre la comunidad musical pop  
(no me malinterpreten, aquí incluyo desde el grupo de Hip Hop 

al de Death Metal). Los cambios en la industria musical de los 
últimos años han reducido la importancia de los sellos 

discográficos abriendo nuevas vías de promoción que los grupos 
pueden manejar directamente. En cambio, la carretera y la 

furgoneta siguen siendo elementos esenciales de promoción. 
Existen grupos que deciden dedicarse a la promoción exclusiva 

mediante medios como internet y que no gustan de dar 
conciertos pero éstos son los menos. Un directo, 

afortunadamente, sigue siendo un directo. 

- Falta compromiso en los medios de comunicación locales por 

aportar no sólo en la disciplina musical sino en la cultural a nivel 
general. Puntuales entrevistas de contenido superficial con un 

listado de preguntas que no varían ni profundizan en lo que se 
habla ni en cuestiones de interés que el entrevistado pueda 

generar no son suficientes. No existe diferencia sobre el 
tratamiento que se da a una exposición, un concierto en el 

Conservatorio, una presentación de un libro o un 
macroconcierto de rock y eso hace monótona la información. 

Muchos son los días que no se dedica una sola página ni minutos 
de radio o tele a la actividad cultural. En este punto creo que, 

incluso, debería entrar yo y mi programa “Radiomascota” (de 
Quijote Información Radio) ante el, seguro, mejor tratamiento 

que podríamos dar a 
todo este tema que se 

trata. Confiado estoy en 
que esta revista que 

ahora tiene en las 
manos no caerá en los 

mismos errores. 

- Escasa aportación 

femenina al mundillo 
pop. La desaparición de 

proyectos como el Fes-
tival de Jazz o el FMIC 

con las vergonzosas 
anécdotas 
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